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EL DINERO. 

He aquí condcnsado en una sola 
palabra el móvil de casi todos los 
males que afligen á la sociedad, no 
por lo qu§ en , si representa en el 
sentido absoluto de la palabra, sino 
por los ionnitos medios que se po 
nen en acción para conseguirlo, v 
los objetos en (¡u^ - ....."--v-^^^ 

4. 1 .̂ .r «in embargo, el dinero 
' I Licx pfiniv-i'ente que le sus-u otra cosaequiv M 

«orí! Ino efectos que aquel se 
tunya P^^^^j^^sible desterrarlo de 
P^P|;,^ocial, por mas que se deplo-
* Tá funestos efectos que cada dia 
.t)duce su mala adquisición y peor 

inversión. 
Es cierto, que el robo, la prosti­

tución, la estafa, y tantos y tantos 
otros crímenes como la sociedad re­
pugna y pena, tienen por móvil di­
recto él deseo de adquirir una for­
tuna crecida en poce tiempo y con 
^lla gozar de la libertad y la hol­
ganza. 

Pero también lo es, que muchos 
^^ los tjue a tal estado de degrada­
ción vienen á parar, no es toda It 
^ulpa suya, sino de los que con da-
•iada intención, y por conseguir el 
*^fo de miras que'les sbn purá-
"íénie personales, mcitan con su 
ejemplo y predicaciones á las clases 
pojíf^s (y por desgracia mal educa-
<l^)|ij!Í>prr;ictr el trabajo, el cual 
í«s pre^eiiitau de la manera masde-
preiivji y repugnante, y haciéndoles 
^'ítfAv^ jjn porvenir de goces ma-
'̂ ^ iales con solo separarse de la sen-
^a que hasta entonces siguieron por 
instinto, é inculcándoles el menos­
precio de la estimación personal y 
social, ofreciéndoles todo cuanto es 
necesario para quebrantar su buen 
instinto, sin cuidarse ni un solo mo-
'^epto, de qi;e aquellos desgracia-

,^p^<^éres, que sumen en el inmun-
^ í̂P .Ipg^^ 4e IQS vicios, y que los 

TWffWl 

inhabilitan para el presente y por­
venir, cuando pudieran y debieran 
ser miembros útiles en la sociedad. 
Esto nada les importa, obedecen á 
sus miras, los toman como instru­
mentos inconscientes de ellas, los 
desorientan con sofismas que al-
hagan sus pasiones y deseos, pre­
sentándoles el robo como una cosa 
natural y legitima, la virtud como 
mogigatoria y preocupación, la es­
tafa como una habilidad graciosa, el 
trabajo como una ocupación depre­
siva, y á este tenor rompen con ma­
no impía todos los fileros morales y 
sociales que pudieran ser un obst^i-
culo pura arrastrar la miu;liRfln"^i— 
uij pus iiü i5i, y negar al tiii que se 
propusieron ¿que les importa conse­
guido este dejar tras si un rastro de 
sangre, de luto y de envilecimiento? 
nada, ellos lograron su fin, ellos ad­
quirieron uoas riquezas que no les 
hubiera sido posible reunir por me­
dios licitosy decorosos,lo demás no 
hace mella ni por tin momento en su 
imaginación; ellos se valen del hom­
bre que convierten en su instru­
mento, del mismo mWo que el ar­
tesano usa "Be las de su oficio, estos 
los preparan en la muela destru­
yendo parte de su sustancia para 
ponerlos en condición de servir, los 
usan y consumen, y cuamlo quedan 
inútihs, los tiran sin re;-orvar mi re­
cuerdo p.íi-a ellos, en f^iacia de los 
buenos servicios que les pi-est^i-on y 
sin agradecerle nunca, que se des­
truyó para proporoionarlp su sus­
tento. •• " ' .!• 

Asi, del mismo modo, el hombre 
que por dar oidos á predicaciones 
perjudiciales se convierte e« instru­
mento de planes ágenos, puede tener 
la certeza de cuando aquel ó aque» 
líos á quien ha servido hayan logra­
do sus deseos, les volverán la espalda 
sin acordarse de los servicios que les 
prestaron, y si no lo» consiguen, pro­
curarán ponerse en salvo para que 
sean las víctimas propiciatorias que 
purguen las faltas que los otros co­
metieron, no dejándoles mas heren­
cia que el envilecimiento y degra­
dación en que han caído por ser cré­
dulos de sus doctrinas. 

Esto q[ue en otras circunstancias 

pudiera parecer una teoría, hoy por 
Uüa fatalidad, es un hecho en nues­
tra población, en la que una gavilla 
de ambiciosos, sin corazón, han pre­
cipitado á la muchedumbre á actos 
y esce-sos, que nunca hubiéramos 
presenciado, si de antemano no se 
hubiera sembrado con mano pródi­
ga la cizaña social y el descrei­
miento de todo lo que es digno y 
merecedor de ser respetado. 

No debemos sin embargo recha­
zar en absoluto el deseo deTa adqui­
sición de la riqueza; muy lejos de 
esto, nosotros somos como no pue­
de ser oira cosa, partidarios de ella, 

za y ámeroadqulrióó por los medios 
decentes y dignos, somos partida­
rios, de la retribución honrosa del 
trabajo, somos partidarios del dine­
ro que no quema la mano al tiempo 
de recibirlo porque sea el premio de 
la infamia, somos partidarios del 
sueño tranquilo que produce el con­
vencimiento de haber cumplido con 
los preceptos de la conciencia, asi 
como rechazamos todo lo que no se 
ajuste dentro de estas condiciones, 
y preferimos con mucho y sin titu­
bear un solo instante, la miseria á 
todo on absoluto lo que pueda reba 
jarnos siquiera sea una linea de 
niipsti'a propia estimación y de la 
cptiiiiacion rlda sociedad en general, 
á quien roudiiRos justo y merecido 
cubo. 

Para conseguir este deseo, solóse 
necesita una faojlisimaíftrmulaque 
sirva déf bkse y qnli^i eü'Ibs actos de 
la vida, qne consiste efi'formar un 
trípode con las tres fuertes colum­
nas de trabajo, honradez y economía 
y encastillados en él, no escuchar ni 
practicar nada que no tenga cabida 
dentro del espacio que ellas permiten 

H O M B R E S 
Y C O S A S D E C A R T A G E N A , 

por J. L. Combatz, de la Gommune de París. 

Ib 
SUMARIO. El Hotel de París.—Pasar revista.— 

Los comisionistas de alzamientos.—Conflicto 
<:aiitonal-iirusiano.—La emigrar.ion cart;ige-
iicni.—Un arrastramiento.—Los calabozos de 
Galeras y monseñor üarboy.—Punto interro­
gativo. 

Llegué i Cartagena la víspera del dia en 

que la escuadra anglo-prusiana Iraia priai^'"' 
nnras la «Vitoria» y la «^Imansa». Fui i 
parar diieclameníe al Hotel de, París,, donde 
se hallaba instalado el cuartel general del 
gobierno del cantón nrarciap^. íQué raido, 
grandes dioses, qué animación y c(ue brío! 
Espuelas, galones, kepis, sonaban, brillaban, 
relucían en los salones, en las escaleras; en 
las antesalas, en todas partes^ Los "Sábt^ 
resonaban tan alegres como los rosti'os Úe 
los que los árraslraban. La victoria se ( a l ­
taba ya en aquel ba^ar poütico mifiiár, y.rf' 
que se hubiera atrevido a' manifestar la^íéító 
mas pequeña sobre el triunfo, bubíe^^^|ídj^^' 
tratado de leco ó de centralista.' 

La primera persona oficial á quien v i . fjjé^ 
RoqneBírcia, y la impresión qñe le cálív,", 

fflflf Agradnble;' ppto líomo bomlre demiin-
do, se contuvo, y al separarse de mi, rae 
aseguró que iba á dar orden para que se me 
admitiera d pasar revista. Se me 'esptiriS 
que esto quepa decir que, iba á tomar unj; 
cantidad, y como me nanifestase admirado 
de que se fiudiese de este mod» percibir'nn 
sueldo mita de haberlo merecido, se me 
réspondili qpé todos los qiie venían »e Bla* 
drtd rei'ibian dn'^iis de paga CO'QIO índeiá-
nittícion de sus trabajes en favor ¿íé ta f^ó* 
Incion. Pero este detalle de anticipo de saéldo 
me inpietaba muy poco, porque, ÍSMÍ9 

Cartagena en revolución, iba á poder en^iSr 
pintorescas correspondencias á mis diarios, 
olvidados de mi mientras estuve en Madrid, 
en donde pululan tantos corresponsales or 
diñarlos, especiales ó accidentales, péi:o que 
dcbian volver á mi mas dulces, mas amables 
desdo el momento en ^jue iba yo solo á mo ' 
nopo|izar el articulo correspondencia y espe­
raba ¡oh ilusión enffañosa.' hacer palidecer 
á la que jnmas palidecí», á la Agencia Ha-
vas, legran parlanchína de los siglos presentes 
y futuros. 

lAh! Cartagena esti'ba ya cuajada de cor­
responsales y mi periódico el New-York-
Herald, estaba representado por Mr. Adoí-
phe. secretario de un célebre viajero, qa« 
fué mi amigo, Mr. Stanley, el descubridor deJ 
paradero del doctor Levigstone. Los periidi* 
eos franceses mostraban gran interés por las 
cosas de Cartagena, que se iban alárjĵ andfl; | 
llevaban trazas de no concluir jamás. AJgttBÜ 
semanas hubieron de pasar hasta convencer» 
me plenamente de ello. Pero vuelvo á toda 
prisa á nuestro asunto. 

Estaba en el liolel de P iris; no me deluvc 
allí mas quedos horas, tiempo preciso para 
saludará antiguos conocidos del café tlb 
Madrid, políticos melenudos rebosando bilis, 
rabiosos por obtener destinos, por adquirir 
celebridad, y que nunca hubieron de iáiüs 
salido del café. * 
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